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A 6 5 A JoS DE Ll\ REFOR'f~1A YNIVERSITAR!A ;.QUE QQEDA HOY?* 

Ricardo Lagos 

In+.:od.ucci6n . 

Cuando ee me !nvit6 a participar en el acto con que la Academia de Humanismo 
Cristiano deseaba recordar lo que fue el proceso de reforma en las universida­
des chilenas a finales de la década Ciel 60, tuve un momento de aprehensión y 
de duda respecto del sentid(.> que .e:endr!a hablar hoy en Chile sobre ello. Esto, 
no porque lo que entonce!:i oo1..rrr!ó no fuera importante y trascendente, sino po.r 
que los temas que estaban en el centro del proceso de reforma, riencn poco que 
ver con la preocupaci6n eaenc¡ai del universitario hoy c!!a. 

La Reforma surgió en u::. m.~mento en que los universit::!rios considerábamos que 
un conjunto de elc:11er.~os estaban dados :·...~tmundo parte del horizonte universi­
tario chileno: valorea permane.1tes que ha tenido la universidad de~de hace }TB 

casi diez siglos los cuales existían en el sistema chilc:mo. En consecuencia, 
es a partir de eso que se tiene que los universitario::; C:e hace 15 años quisieron 
empezar a construir una universidad distinta. 

Cl.lando se hablaba de una "uni•Jersidad crítica e inmersa en lcJ sociedad de la 
cual forma parte", ello ten!a sentido paru los j6venes y ¡)ara aquellos profesores 
q1..0~ de una u otra fo:-ma estuvimca involucrados en dicho proceso, partiendo de la 
realidad que se v:!.v:~a en eGe mor.1ento. Quince ail.:;s dosp~és, plantear ese tipo 
de debate quizás podr!a sonar muy alejado de la rcslidcJd , cuando hay otrus cosas, 
tanto o m~s importante~ que aquellas que hoy aparecen Gnsentes. · 

En otras palabras, arltes de poder entrar a lo que fue la reforma. universitaria, creo 
necesario recordar~ de un modo muy breve, qu6 es lo esencial de la universidad, y 
qué era aquello que se tenra y de lo cual se partía, para entender el por qué de la 
Reforma en el sistema uilivenitario chilero. 

Lo esencial en la universidad es el proceso de búsqueda de la verdad.. L~ verdad 
en la forma que cada uno -estudiontcz u p¡·ofesores- la entienden, en ter:to están 
conscientes que no existe un elemento objetivo común a todos <ie lo que es la v~ 
dad entendida ésta ,20mo una sola. A partir de la pre:a.isa básica de que la unive.r 
sidad busca la verdad, pero que ésta es s-ubjeti'm y que depende de! ser y las cir­
cunstancias que rodean a cada personél, existe un conjunto de valores y de actitu-

* Lar. opin.:.cnGs s:on per::;onales del autor y no compro:neten a as instituciones 
con ~as cuales e~tá vinculado. Este trabajo es una vers:6n hQt::.acente revi 
sada de un~ presentación oral del autor efectuada en S:!nti-go, en Julio de 
1982, en una reu.r.!ón convocada por la Academia de Hur~nis C:istiano pa-
ra recordar los 15 anos de le iniciación de la Re:o:m~ ür-Jve:-s t:a..'"':.a • 
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·es qa-: son permanentes y se encuentran presentes en cualquier universidad. 

ur.:¡ue constituyan los pilares del siste~a universitario 1 hoy día esos valores 
est~n ausentes en lo que se denomjna universidad·. El primero de ellos es la li 
bertad de pensar, de declr y de comunicar la búsqueda de la verdad, sin otra li­
mitación que el rer,peto a las verdades que los otros universitarios crean tales. 

Otro valor esencial es el de la necesidad de tener un diélogo abierto entre ideas 
rr.uy diver~as y distintas. Par.a ello es necesario que nadie crea en la existen­
da de una verdad revelada, en tanto este tipo de v-erdad aparece necesariamente 
como la antlciencia y la negaci6:1 de un sistema universitario. Y porque no crera 
r.-,os en la verdad re•Jelada e n')s acercébamos a la b6squecia de ella con un cierto 
grado de humildad. Nad!c e~taba seguro que "su,. verdad ara la única. Fara que 
pudiera darse este encuentro entro verdades distintas, era necesario que la uni­
ver3idad tuv!era lo que se denominaba autonomía, consecuencia natural de dichos 
valores. La autonomía universitaria resultaba indispensable no para edificar una 
•orre do marfil adonde no il.ega:ran los embates de la sociedad de la cual formaba 
parte sino que para poder definir su hacer y su quehacer. La autonomía aparecía 
adem~s escncial para muchas otras cosas: autonomía para pensar; autonomía pa­
ra desarrollarse corr.o un!·..rersidad, hacia derroteros o campos nuevos a los cuales 
la uni.versidad quer!a avanzar; autonomta para dirigir y para dirigirse a sí misma 
como un ente social que consideraba que s6lo ella podía dame un gobierno pro­
pio. Era ésta una autonomía mayor a la mera independencia de los poderes pú­
bl1-:::os o del Pri'nc!pe~ indispensable para definir lo q~e ~a universidad entendía 
como el interés de la sociedad y en la :orma de actuar en lo que le era propio: 
la docenc!a 1 la investigaci6n y la extensi6n universitaria o 

Todos estos principios existran de un modo casi natural; eran consustancia!es a 
la universidad. Cuando se contrasta este cuadro, punto de partida para el proce - -
so de Reforma, con h.. que e3 la universidad hoy día, aparecen grandes diferencias. 
En consecuencia, el deb6tc del por qué de la Reforma do las causas que están tras 
ella, no se puede iniciar sin retrotraernos en el tiempo y recordarnos dichos valo­
res o 

Por cierto que entonces cxi:::tían muchos problamas en el sistema universitario: 3e 
reclamaba que no todos tenfan el mismo grado de libertad para actuar; que no todos 
ter.fan las mismas oportunidadc:.; para acceder a lo educación universitaria; que :10 

todos tenían el mismo derecho para participar en el gobierno de la ur,iversidad, en 
tar:to é5te se re~ ervaba de preferGncia a los catedr~ticos universitarios • Había 
ta mb!ón problemas que se referían a la Íorma en que la universidad estaba acep­
tando y .re~?ondicndo a los requerimientos de !a sociedad chilena. 

Pero mes ailei de esto:> problemas que estaban en el centro del debate universita­
rio de esa época, los principios esenciales a que se ha hecho referencia perman..§_ 
cían inalterados y es a pa:t:r de dichos principios que se inicia el proceso de r_g 
forma en le universidad chilena. Esto es lo que ha~e tan radicalmente distinto el 
far.6r;,eno de la Universidad en Chile hoy del que terLfa hace 15 años, en tanto hoy 
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e; e ... teGtablecimiento de los princiolos esenciales lo que apa:-ece como una pri­
mera Ptio:idad ~ Pero volvamos al proceso de reforma. 

C~usas qer:éricaª 

Se pueden di:;tinguir (:~ausas generale:: que exp!ican el proceso de reforma de fi~ 
naies del 6'), y causas má:: particulares, q~~c~ s9 refleren a la peculiaridad de c2_ 
da universidad .. Lo primero aparece obvio cuando se constata que pr~cticamen­
te tedas las univer::ddadee c!lilenas ,unas pr!rrH?ro y otras despu~cr r pasan por un 
per!odo de reforma que rorr.pe los diqu·as de la institucwnalidad de caca una de 
e!! a::. 

Las causas genera!e~~ como antes se dijo, se reüeren a las modificaciones que 
se estaban dance en el in~erior de la ::::ociedad cJ:> . .Uena al evolucionar desde una 
scc.:iedDd muy estratificada y con baja movilidad social, hacia otra forma de so­
ckdad, en qL<e au:nentaba la mo·rilidad soc!al. 

Si se acepta: sólo co·~o un e~e;:-::.;icio intelectual, par'd.r de la gran c.-tisis de los 
años 30 t c.bservar.1o3 que en los 40 años que transcurren hasta el inicio de la df 
cada del 70, ios car:!bio5 que se generaron en !a sociedad ch:~ena non profundos. 
Tal vez dichos cambios no fueron todo le profun-::lo.s (iUE: muchos en e5e momento 
podían de~~ear, pero a medida q'!.le la so:;iedaci fue exper!.mer.tnndo ese tipo de 
trans ion'Tlaciones en St;. estruct~rra :.ocial, !:e~ como :-e~ultad~ del fen6menc de 
la 1ndt.:3t!'ializaci6n o de otros h;:;chc3, r:uevo~ "'ec-::cr .. -s sociales se fueron incor 
porando al de:bate nacional.. E!.~tos n•.:e1os sec!o:-e~ :..ociale:; plan~eaban nueva~ 
demandas, las cuales alcar!zaban ta!!lbién al sl~!erra univ<::rsitario, est>ecialmen 
te en la forma en que éste ae adaptaba a las nuevas e dg:en~ias del Estado y el 
nuevo rol que éste entr-6 a jugar e;:-tla sociedad cr.ilena. 

Esto s~Qnific6, por-eiemplo. que las universidades d2bían ~armar profesionales 
no sólo para el ejercicio de la actl'Jicad l!.beral, si :.o te_mbién para cubrir las ne-.,. 
cesidades de un Estado que intervenfa m~s en la vida econ6mica y social del país. 
A su vez la universidad debfu responder a lé!S det:landas de aquellos sectores que 
veran en el acceso a elia n:-.~ forme de ~enE>r un cdcenso en la escala socitü e 

Por otra parte, en lo irl~t!tl.!c!cna!t t~r-St::: .:;s la UrJvers:dad de Chile regida por 
el estatuto universitario de lS 1. En di~.:;ho estatuto ~e plasmó lo que fue la so­
ciedad p¡·edepres iÓn de 193v. Si b!en el estatuto en su momento se le conside­
ró adecuado, a peco ar.:iar se consta~ó que estaba hecho para las exigencias de 
la ¡;oc:cdi::ld de un Chlle que se estaba extinguiendo. Por tanto, todo el período 
que va d~~ de i S31: -=n adela:1~e.: que como dijimo~ impl1c6 profundas mutaciones 
e~; la sc~_edñd c2ilen-: :.ran3cun·16 con un cuerpo !ega:. universitario diseñado pa 
ra una sociedi:!d áis .... n~a d-:: aquella de la cual fomaba par~c o El desaft'o que tu­
vieron lo~ ref'.'lac~.otes del e~ tatuto u:-dversitario del af.o 1931 fue dar un cuerpo le 
gal Pare que la un1ve~!dad se dcsarrolJ.ara de acuerr'.:> con los valores fundamen­
t~les de toda univer~5.dad además do satüdacer les requerimientos de esa socie­
dad que algunos l'üctot~cdo.re.s han llamado "o!igérqtüca "• Es paradoja! que ese 
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s-.:t_.o ng!era los destino::J universitarios a partir de 1930, cuando la sociedad 
e'· en: estaba mutando hacia una sociedad post·-o!igátquica. Esta e~ su contr:9., 

ic=!6n bási::::e. 

Per::! muchcs, dicho estatuto reflejaba esencialmente la concepción de ur1a unive.r 
si dad napoleónica, esto es, aquella que emergió luego de la configuración social 
ge!..cr.:da durante la Revolución Francesa o Era esencialmente una universidad or­
gani~ada en terno a las profesiones :ibera les, para satisfacer los r·.?querimien!:cs 
que el tj po de sociedad capitclista del siglo XIX hacía a la universidad o Su rol 
csenc!a! era proveer los profe0i0'1dles necesarios para que las fuerzas producti­
vas pudieran contmuar expa~diéc.Jose y desarrollandos0. La universidad no se 
centró en la búsqued~ d~ 1w ·,¡rR· l:.J, o como en la Edad Media en la !:iúequeda de 
Dios, con un gran flo:cc:ir.,!ento d.:; la teología, ~ü1o en ur.a visión rr.ucho r~1ás 
pragmática de lo que deber!u :::er le ul"lvcrsidad; se enfatizó su roi de formadora 
de las éliteo profeGior.ale.:;: que perrr<tieron la expansión de la soc.tedad del si­
glo XIX, 

En el Estf.ituto de 1931 el eje central de la universidad eon las facultades, que 
a su vez se organizan en torno ~ rrcfc::;iones y no en torno a la ciencia,. o a la 
c:..!lt<!raz o al arte. Por e&ta razón se fo .. ·maron facultades tales como las de o­
dontologfa 1 de ingen!e.d'a; de medicina, de derecho; lo esencial era i.!na urJve..r 
s!cic:ld que "produjera" dentistas, i:'lgenieros, médicos y abogados. Si esa era 
la ecencia de la Ul"Jversidnd, su orgam:.:ación e=1 cter.c modo lo reflejaba. Tal 
vez se e~; té ca::-icaturizando un tanto la situación de la universidad en los 30, 
y podría argumentarse q~e exi:ten facultades d~ ar:c~ pero en verdad no son 
ellas el coraz6n de la uni•Jersidad. 

Sin embargo, las universidades chilen;:1s y en particular la Universidad de Ch!l9 
intentan adecuarse a las circunntancias por lae cuales la soc~edad chilena esté1 
atravesando. Así la Univcr~idad de Chile inicia algunos caminos para adaptar­
se a la gran expanr;i6n del z~ztema educacional cl-Jleno, a nivel p:imario y secun 
darlo, que se genBró co•¡ po:.;terloridad al término de la Segunda Guerra Mundial. 
Fue precisamente a través de la3 raodificacione3 en el sistema educacional don­
de se efectuaron en buend med!{:a¡ los camb~os de la ~s~ctura sccietal chilena. 
En efecto, el hecho que cada cüo en les déccda"J d2l 50 y del 60 una cohorte ma­
yor de jóvenes que egresdba deJa enseñanza secundari=, buscara acceder a la 
universidad, obligó a éJta a tenar qt:.c enfrentar t!c ces~ fío más allá de la mera 
formación de profesionales • 

Este no eA un fenómeno propio de CI-..ile, sino más bien prácticamente de la to­
tr1h:iad ds lc;s pa.f!tes de América Latina, que generó la gran expansión del sis­
t;:)tr.u de C(iucocJ6n ~rimar! o y posteriormente secundario. Surgieron los proble­
mas poique en el s!htema educacional d9cimonón.1co se suponía que del liceo, 
donde se prepuraba pa!a y exclusivamente llegar a la universidad, se proseguía 
a l\3 ·enseñar,za unlve~ita\la de un modo ca~;i natural; si bien con algún examen 
previo como el bac!lilleruto. 
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Es decii. el sistema educacional apuntaba y estaba organizado a acceder fimJime.n 
te a !a uru.vers1.dodí cuarrl o se produjo la expansión, o mejor la explosión del sis­
•ema secundario y las universidades no fueron capaces de adm:l.ttr a esas nuevas 
dc~andas de jóvenes, ar:arec16 lo que con posterioridad se ha caricaturizé:do con 
la consigné "universidad para todos 11

o 

Nos podríamos preguntar por qué esa con::;igna! calificada como producto de la 
11de1nagogia "e no surgió en la década del 40 ~ Lo que ocurre es que f.ue producto 
de !a ruptura de tlna sociedad muy estratificada hacia otra que busca hacer lle­
gar SüS ber1ef1Qics a nuevos sectores sociales, al ampliar la esfero de la edu~. 
c!ón ::>ccundaria. l~ nivel universitario se provocó ur.a verdadera explosión cuan 
do dichos jóvenes inteatarcn llegar o llegaron a la univemidad.. El sistema so­
cial fue en último tüm:i.no el responsable de la demanda por el acceso a la uni­
ve·sidad 1 y en ta:1to exlst!a una incapacidad de la universidad par.a satisfacer 
i'chc.:..· dcm2:rlas: s e ge neró u:t conjunto de circun3tancias que entre otras cosas 1 

b!t;iero:-t q~2 ia ref0rm3 u:U.versJtaria surgiera r para satis facer y d3r respuesta al 
- oae~ de 1- t:rJven::idad paró :cdos. 

~ .... n ei 
e e _r: '\·er 

expen- -~1, da cu;-sos d:= ve:ano y de temporada, 
e"!!.~'-l?ntro d~ la universidad con aquellos que 

Con_ r\,;ctorado siguie::te, los d:!.e~ <:ños d0 Juan G6mez Millas, se buscó reac­
c.onar frente a esa universidad que .,:;,).no ya se indicó, ten!a como eje la profe­
s!.:n lib.::"2.. Entonces amén de ~a extens16n, se le quiso dar énfasis al desarr.Q 
!io cieP-4-!'fico, surgiendo algo 11tan hcr~tico 11 como es la Facultad de Ciencias . 
~u c:-J2C!~ n .. en !.a déc.:\da del S!>, dio origen a uno de los debates más memora­
bles . :k~:;:-o del Co:-1-;cjc Universitario de la época. Para muchos decanos de e­
s-:_ üñc-:. re era r;or.-:;1rensible el por qué de una Fact.Utad de Ciencias en una u­
ni·Je .. ~.ndoC:,. en tan':o ég:a ee ens0ñaba a travé~ de los req-uerimientos necesarios 
para :a formactó!'. de p:ofesionales idóneos. La biolog.ra, por ejemplo 1 se ense­
ñaba co~no un curo o int:roductorio para preparar al médico, ¿para qué tener una 
Fa e citad de Bioiogi'a, o un Departame11to de Biolog{a ? 
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También se intent6 en ese per!odo catlsf3cer el requerimiento de cesérrollo uni­
versitcrio a nivel regional. Bajo el rec~c.rado G6mez Millas aparecieron ios co­
legios universitarios, que fueron la respuesta que, al margen del cstatt.!to de la 
universidad, se intentó dar .a las dema'1.das de la descentralización unh•ersita­
ria. Estos colegios con posterioridad dieron origen a las Sedes uPJversitarias, 
que en el caso de la Universidad de Chile llegaron a tener un número elevado : 
ocho en todo el país • 

Salvo en el caso de la Facn!tad de Ciencias, que al lograr el carácter de facultad 
tiene un sistema natural de acceso a los sistemas 9e poder y de gobierno de la 
universidad, todas las otras actividades a que ~e ha hecho referencia tanto de Oli 
tensión como de desérrollo descentralizEdv de! sistema universitario cua!'ldo és­
te se extiende a provin::ias. esttin al margen de dicho gobierr..o. :·o ;t:art!cipan 
funcionalmente del C~nr:>ejo Univer-Jitario 1 órgano máximo de la üniversidad. 

Tod<,s estos cambios se hacen 1 en general con prescindencia da cuerpo estudian 
tiL 

Consignar que hubo prescindenc!a de los estudiantes no significa ef!rmar que 
se hiciL:a en contra de ellos; sin embargo, en todo a&e período, de 30 ó ~O años, 
l a pa!"ticipacl6n e~tndiantil no fr1e determinante a nivel de la pol!tic~ un!versita­
ria. 

A nue:.1tro juicio existe un gran cap{tulo por escr).birsc: que se refiere a la Fede­
ración de Estudiantes de Chile: el rol que ésta deseinpo::iió en el tiempo, y el có­
mo y por qué esta peculiar institución chilena tuv,) ese grado de legitimidad y 
de aceptación, no obstante que nunca tuvo personaiidad jwi'dica :-J r~glamento 
formal alguno reconocido por ente público. 

¿Cu~l fue la razón de que la F .E uCH ~ pasara a tener una gran aceptación pcr P"'~ 
te de la socü!dad dlilP.n~? Y luego, ¿por qué estos c<:;~udiantes qce en la déca­
da del 50 tenían un cie1t0 inte::és en lo que era el gobierno y la reiorma .:.niversi­
taria, nunca le otorgaron una importanda trascendental sino eran los temas nás 
"trascendentes a, y que decfan relac16n con los grande!: temas nac~or.a!es e inte.r 
nacionales los que ccncl~nban st.:. interé~. Sin embargo! va a ser esa Federación 
de Estudiantes la que pasó, en el segur:.:ic !u~-;~ro de !,() década del 60, a tener un 
rol protagónico fundamental en el fenó::t2n0 de la re;~r:na t.:.niversii:aria, Entrar 
en el pqr qué de esta reacción estudiantil no3 apartaría mucho del propósito de 
estas líneas ~ 

i?!:.'Ul.\.L~-~g_x:gb~ entonces el fenómeno de la reforma ? 

Como se ha visto, la uni.versidad había intentado adaptarse en la medida de sus 
posibilidades. a los c;::,mbios de la sociedad chilena. A la luz de lo que es la 
universidad chilena hoy en d{a, es difi'cil transmitix las razones por las cuales 
irrumpió arrolladoramente ese movimiento universitario modificando los cimien­
tos institucionales y las legitimidades de sus autoridades, y del cual surgió una 
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uruversidad d!stinta. ¿Cu6les serían los elementos m~~ permanentes de dicho 
proceso de reforma? El primero, en mi concepto, se refiere a una necesidad de 
p:ofun.dizar el proceso de democratizac:!.6n de la univefsidad. Este dBbe ente11 
d rse en un dobl~ sentido: en un sentido rest-:l.ngldo, ampliar a un número maycr 
de c.nivcrsitarios el derecho a part!cipar en el gobierno de la url!·Je:-sidad; en un 
sentido amplio, hacer accesible ia universidad a nc.e·Jos sectores scclales. 

La democru~!zaci6n en el gobierno de la univer!lidad, apuntaba al proo6sito de am. 
pila:- los elementos universitarios que ten{an derecho a participar en el gobierno. 
Se estaba en cierto modo reivindicando el sent;iao m~!> tracüdcna! de la universj 
da med:oeval, defin!da ésta corr.o "una comunidad de mae:tros y alumnos que bu§_ 
can la verdad". Corroieto r.at!..tré:il de lo anterio: es que unos y otros tengan algo 
que decir acerca del gd:iorno de ese organismo, e~tand:; t0dos de acuerdo que d,g 
b:a gobernarse a si' mis rrio. 

De ah!' que la autonomfa también alcanzara al qobierno de _a universidad. ¿Y por 
qué entonces van a ser sólo algunos de los w.aestro~ y no todos ios que participan 
de es e gobierno? Esa era la p!'egun•.a del momento. PO!" supuesto hoy en día, cuan 
do n! profesores ni alumnos gobiernan la universidad, este :ipo d~ pregur:tas apa­
rece como e3otérica, pero en aquel entonc0s no lo e!"a . 

En !.a TJnjverstdad de Chile, antes de :a r3forma, el gobierno un1versi1:orio residía 
en el c-3-.:odr~t!co. El catedrático era un pr-ofe.scr oroma.ric, ~sto es , aquel profe­
scr que había accedido a una cátedra univers1ta1 a r:i :ii.an~e concurso siendo ~1 
ConsGjo Univer:;itario el que lo daba el carácter de tai a l3 asigna":u:a. Estos C.§. 
tedr~ticos eran los úr-JcoG que tenían dcrecto ó elegir decano y a elegir rector y 
a pronunc~arse, en sus rek!pecdvas fucultade::; 1 so ... ~e !os :mevo.s cétedráticos que 
podían acceder a ellas cuando una vacantt? se producfa. El cargo era vitalicio y 
en consecuencia el número de cátedras umuers!ta. !as era restringido e indepen­
diente do la calidad de les c.n~versitarlos. Si no exi:'ti'a u::1a cátédra vacante por 
jubH:~c16n o muerte, no ~;e podfa ecceder a la cáted:a un1vers1tar1a (*). 

En la última elecci6n de reGtor de la U!'l.iversidad de Ch!le realizada con el esta­
tuto de 1931, en la caal fue electo Eugenio Gonztiez, participaron aproximada­
mente 1 .000 académicos . Cuando se inició el proceso de reforma cuatro años más 
tarde -en 1967- el número de académicos deht"!!dos como tales, todos aquellos que 
ejercían la función docente y de investigaci6rl en la universidad, era de aproxima­
da mente 9 o 000 • 

¿Por qu3 entonces 1 .000 profesores catodráticoc deb{an resolver acerca del go­
b~~rno '!"' la ur:i· .. rc~rcldad 1 y no los 9.000 que desempeñaban similares funciones? 
I~.sf !)or .. jemp.~.o eu ia Facultad de Derecho: donde fui catedratico desde el ai\o 

{*) La no:ma no era t3n r:gida pues existra el profesm· extraordinario, que luego 
do S años pod!a votar y cuyo trabajo no era remcnerado ~ (Por ello era "extrf! 
ordinario·~ • 
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9651 el n'mero de miembros de la facultad bordeaba los lOO, en tanto que el cuc_r 
pode profesores en general de dicha facultad era superior a los 400. El centrasen 
t.¿o se agudlz6 en la década de los SO, cuando la universidad tratando de adaptar­
se a las nuevas corrientes del pensam1.ento educativo, empezó a in~roc!ucir el con­
cepto de "profesor con dedicación exclusiva", es decir, un profesor que vivía de 
la investigación y la docencia universitaria, y no aquel otro profesor que siendo 
un exitoso profesional en ::.;u respectivo campo, va por una o dos hora a la sema­
na a la universidad a dar clases con lo cual agregar lustre a su profesión. Era 
demasiado flagrante la contradicción entre el catedrético que iba pcr horas, pero 
que como titular de la cétedra participaba del gobierno universitario, de aquel otro 
que por no haber accedido a la cátedra no podía participar de d~cho gobierno. En 
este sentido la Reforma, cu.1::1do hablaba de democratizar 1 significaba hacer parti­
cipar en el manejo de la universidad a todos los que ejercían doceuc~\o untversitE_ 
ria. 

En el sentido más amplio por democratizar se entendía e! hacer accequible al si.[ 
tema universitario, independient:e de condiciones o clases sociales 1 a todos aque 

11os que egresaban de la enseñanza secundaria. Surgió un gran del:ate acerca de 
lo que esto implicaba como pclítica universitaria . Y tarnb!~n, de:n0crat1zcr que­
rra decir la forma en que la universidad respondía a los ::-equerim!entos de la so­
ciedad, que en definitiva es la que la fi.'!an=ia, le perr.úte st:. existencia cerno 
ente social y que miSs encima la priv!legia con la ata"tonomía que le otorga. Por­
que democratizar, también en este sentido ampiio, qu!er¿ decir cóm:> ~a un!versi­
dad debe hacer realidad la necesidad de respcnder a !os :-equerimientos del cu2_ 
dro social del cual forma parte. 

La forma en que la universidad se insertcba en la sociedad generó un amplio de­
bate durante todo el proceso de rdorma. Se trataba de un esfuerzo por readecua,.:: 
se que podemos resumir en tres sentidos: 

a) Cómo organize~: :a urd.versidad p3ra que la búsqueda de la ciencia -la ciencia 
en un sentido lato- ~ea ::nés importar.:te que una mera formación de proí8sionales, 
entendiendo que si bien la universidad r.:.r-:!:)c fo mar dichos profesionales, es más 
importante la búsqueda de la fcrm3c.:.6n científica, esto es de la verdad. 

b) Cómo se restablece y se readccúa ·.m slstema de dirección superior de gobie.!. 
no universitario, dado que una vez q'-le se desea ampliar el "claustro acudémico", 
empiezan a surgir muchas otras formas susceptibles de gobierno universitario; ya 
no es sólo el problema de la participación estudiantil, sino que también hay otros 
temas vJnculados a la forma de gobierno muy importantes • La forma de gobierno 
umvcrc. ~.1.3r1o, en $lstemas como los de Estados Unidos 1 de Europa, o de los países 
soc!.alista~, d~fi.ere sut~tancialmente de la que se ha adoptado en el sistema lati­
nocmer~.cano~ No exi;-,te, que yo sepa, un mecanismo claro acerca de cuál es el 
sistema óptimo~ Y la Reforma avanzó poderosamente en esta dirección, peto es­
taba lejos de haber encontrado la solución al problema. 
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e) l.a Reforma se propuso discutir c617lO adecu=:r el sistema universitario a la satis 
facci6n de las demandaG de educ3cién superior 1 en tanto había que compatibiliza; 
dichas demandas con las necesidades de !a so.:iedad y con el sistem<l de plan1f~­
cac1ón educativo en general o 

Todo este p:-oceso fue una evolución viclen~a en el desarrollo del acontecer uni­
vera1ta.ric chileno. Por violento quiero decir que lo3 moldes juri'dicos e inatitu­
c!onales por los cuales las t:niv~roidades pod!a4l &.~od!ficur~e a sr mismas fueron 
superados p~r los acontecimientos. El origen d~ esta s •.1erte de leyenda negra 
que hoy existe scbra el perforio de ]u Reforma, ~perece precisamente por la profun 
didad de los cambios que s.:: prod· je:·cn, y la forma er. qüe dicho~ cambios se pro­
clamaron. 

Todo camb!.c de por :! es dlfícll. e impi!ca ::'I"Cbabl€-menta cometer errores. La 
Reforma Uciv:-~rsita::ia no es excep::i6n. uin embar~o~ si algún d!a se hace un 
anC:l1ds tan ob)etivo cori.o sen posible, y a la vez con un grado de libertad que 
hoy todavía nc exist.e:, se r;cdrfa coinc!dir en alg•Jnc.s de los siguientes puntos: 

1 .- Al tén:l!no del peñodo de reforma las tJ.nive;sid~des habían sido capaces 
de poner en funcionamiento un nuev.:> siste~a de go'blerno. .Es ciert~J que se con. 
fundió mucha~ veoes el cóMo di!"lgir la un.1versic~d, c~rno si ~ste fuerú el fin úl 
tím~ que perseguía el proce!!c de refc:maC' .i..<::: z~st:ncia del proceso era m~s ci­
ffctl que ia forma 1 rero p"lra que l;; sc:;tar..:ia l.ega:a a emerger se requería un 
pe:-!odo mucho moyor del que se ·i3puso. 

2.- El período entonces para e-,¡aluar el proce~o de reforma univer:;itario fue muy 
escaso. No es ésta una excusa porque la ·:ieja universidad, aquella que emer<;ió 
con el eatatuto del 3C, dispu~c de 40 años para pr:>der llegar a evaluar sus logros. 
La universidad d~ la Ref;:,rr.ta rm1cticamente no tuvo un período de funcionamiento 
normal. Existió indadcblemente un mayor accet"o a la universidad y una mayor 
participación en sus form!.ls de scbierno. En este ~entido se puede decir que los 
logro~ fueron importe:ntc. ·• 

3 .- Merecería recalc~rse ei hec·D que tcGil la refor:n:1 universitaria se desarro-
116 en medio de un grc.Go ac polariz~c!ón de los fuerza a sociales, qte se desen­
caden6 como resu¡tado de c-3rnbios n.:s pr..;fundos qt•.e estaban teniendo lugar en 
ese momento. en la sociedad chller.a. De ehí entonces que muchas veces se co.n 
fundan lt-~.1 cHicultades que ~travesó la universidad en el proceso de reforma con 
dificulti:! ie::: qua i!!~ctü~on a todos los órgano:. sociales durante el período en cue_! 
tlón: grer~o3 de em: r€sari.cs, colegios profesionales, sindicatos, juntas de veci­
nos 1 centros de üt·~óres o E:-~. consecuencia para poder pronunciarse sobre el procg 

so cniversitaiio cie la roforr-12, nay que necesariamente separar y distinguir lo ocu­
rrido como resul..aGo de procesos internos de la universidad de lo acaecido en el 
mundo externo que la rcdaél y que a fect6 a la universidad. 
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Lnal ente, es 1r:iportan~e recalcar que e! pruceao de cambios que se r-ealizó en !a 
c-..tversidad se hizo dentro de un si3~:~:m:a de ebsoluta y completa l:bettDdi por.=! Pz:Q 
-e:scres y estudiantes las pos!cioner: y debates de uno!: y otl-os resp~cto de pol!ti­
ca unlven;ita.-!a, de! gobierno de la rnisma 1 ocuparon gran cantidad de tiempo, de 
espa~io y dedL::;a.:::l6n. Nadie en dicho pc:í-.,do tuvo la verdad ab~oluta, nadie con­
cibió que !Jvc!ra constderarse univcrs!tarto aquél que hubiere querido imponer su ve.r 
dc:d, en desrr:ech"'' de la verddd de los otros. Nunca te conc1bi6 que pudieran exic­
t~ autoridadec delúgada3 por un ente ajeno a la universidad, que le deb(a decir a 
ésta C'Jdl era su hace!' ~,se C!ueh{1cer urJversitario. 

Probsblemente, ct:ar.do :ze haga la comparaci~n ccn el presente, se verá que los 
cambios que se han !ntrod1.1cido en el s:i.'Jtewa unhrersitario hoy er¿ dfa son mucho 
mAs pr·:>fundos. La Universidad de Cl">J.le ap~r&c~ de~ membrada de sus sedes reg!.Q 
nal¿;:;; centros tan imr.ortantea" c·.:>mo el Instituto Pedag6g!co, hoy han dado orlgen 
:1 peculiares academ1o~. E:l"=a jlbarizaci6n de la principal universidad =hilena se 

-ha hecho :p¡~l1cticnmt:nte ain un reclamo, y lo qu9 es pec:- sin deb~te. La sociedad 
h~ p1·esencic::do c1S:no han petmane-:::ido impasibles su~ académico~ y estudiantes-: 
.;in expresar su voz frertte e la m3gn!i:ud y profund~dad de estas mod!ficac!one~. 
Algunos a lo me;or preferir~n este prccedimisnto, en que lo3 cambio~ se han hecho 
sin alg;~z:~ra , s!n <.1~3~-c~~ones, só!c infor:nsr.d~ de db :para c¡ue n~ se note. La 
pi'e~· .. .mt .3 que todo u!'liveraitarlo debe hacerse ~t e. necesario introducir cambios 
ee si éstes deben ~er j.mpueo~o!!' desde arriba p-:¡· aquello:> ({Ue no parttcipan, ni 
sen urú~lersit~¡!os 4 o éstos deben hacerse de acue:'do con lo~ prin(::lpios t:radtci.Q. 
nale~ del gobierno univer:sitario y qu!enee forman ~a.-te de eete esp.:~!al cuerpo 
de la ::;ociedad. 

Hoy en d!a, el debete un:.ver.;ttario va a te:1~r que comenz~r desde mucho m~s a­
tr~s, reivindicando lo:: .. .,·alores m,gz pe:rnanenta:; de !a universidad. Sólc una ve :e; 

que dichos valo1es e6tén de nuevo enr¿-izadoe en ti!~ha instituci6n, s orá posible 
reiniciar el d<t:bate rerr;ecto de :a polftica ur.l'f.,"ersitaria, su gobierno y su futuro .. 



A 15 AOOS DE LA REPORMA UNIVERSITARIA 

Fe:rnando Cast!:.lo 

Hemos veni¿o aq u! para e·.,rccar hechos del pa:;ado; para n;ccrdar una historia • 
Uno hist•)rla que, para alguncg de n~sotros encie~a ia parte mtis pre::::iada de· '­
nuest;-as "-idus; que ?<~rü (.t!cs, mi rca el tiempo de aprendizaje y ia madurez C.Q 
mo hombres y, p:>r éltilno.pJ!"3 mucho~ j6venec de la actual generac16n, toda e~ 
ta h!stor.la es aig:) m.-)= lejana, ante~or o su tiempo. que tra-sciende solcmen".:e 
ccmo la evocaci6n de ~n ii1'!t·). o una aluc!nac!6n de hechos, que tal "Jez nunca 
ocurrieron. 

Pcrc', en vezáoj ezos hechos ocurrieron y por eso hemos venido e recO!'darlos y 
revivirlo~; no como u~ ;¡a • .:;;}do ya muerto y sin oent!do, eino como una ale9re 
:.i.<::.:~a que pjr.e al d('~ recuerdos y per:Jonas que fueron protagonlsta:J de una eJll 
presa ht:~tana que p~ciura m~s all5 de su tiempo y con~erva toda su v!gencia. 

Quiere decir c¡ue no ver.imoG aquí a lan-tentarnos pr:>r la extinción de aigo Cj:.te ya 
p~~ó. 

Quiere decir que •Jenimo:l aqu( para festejar, p?::'3 ca:.tar y para rell', P.:lrt; ..:e no 
han muerto lac esperur.zas y la fe con que emprendim.:'s las tarea3 y porqt..--e es­
ta mes Geguros de que hoy nos encontramo~, otr;;,¡ vez, en el umbral de !a iuz. 

Es cierto que hemos vivido afios de penas y tinieblas. Tinieblas que pud!eron 
cubr~;r y ocultar lo~ ro::;tror. de aquellos estudianten que en la década del 60 
fueron creando y desor:tdlJndo lo idea de comprorrAete,· a la juventud, en 13 gei! 
ti6n universitarlat part:i que la Universidad asumiese su compromiso con la ct& 
tura 1 con el desar-r:-:llv y c~n la !!beraci6n del pueblo. 

En e::;a lucha quedaron encJ.Dvadoa para siempre y como hitos de un hermoso ca­
mino, los nombres de C!audi~> Qr¿•ego, André:-; Varela, Manuel Antonio Garretón, 
Femán Diaz, Carla~ Eugenio Bec() y "'Alquel Angel 8r;lt1r. Ellos, con alegría de 
fiesta, c:::tn vocac16n de misioneros, con valot de mártil·es, sin odios y sin aspirar 
a la venganza -cada uno en su tiempo- fueron loa que juntos en agosto de 1957, 
triunfaron. 

Se tcn1C<':!.•n la Ur1!~-rereidr.!d para expresar la firme decisión de que el Rectcr fua-
~e ele~)¿.; y no i~~uesto por un acto de fuerza. Que le Universidad fuese ell~ 
gar d~nde la 1ntB11genc1a e imaginaci6n human3 pudiesen crear lilr.emente las co~ 
diclones que perm!tie.:::;en al hombre vlvir en un munclc de justicia y solidaridad. 
Que la Universidad o~en~~se reflexivamente, a tr~w·&::: de la investigación, la e­
ducación y !a e>..-tensión universlteria el proceso del cambio aoclal. Que la Uni 
ve!Sidad no reflejara pasivamente la ideolcgf~ e intereses de minorías o grupos 
p~rt1culares. Qce la Uni•ren/iidad orientara e interpretara los proceso3 de cam­
bie, para conformar la conciencia crtHca, necesaria para el desarrollo indepen­
die:-rte del paía. 
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Estas f1..1eron las reglas del juego, que estudiantes y profesores progre!;istas pro­
pusieron a la Comunidad Universitaria, como bases para la tarea. Después hiele 
ron entrega de los recintos universitarios a las autoridades, que una incipiente, 

· pero digna democracia, las legitimizaba ante los ojos de la Comunidad Univer­
sitaria. 

No recuerdo que después del triunfo haya habido ni un solo acto de fuerza bruta, 
de expulsi6n arbitraria, de disparos implacables. 

Pero retrocedamos a lo que dije al iniciar estas palabros : "cual es el sentido y 
el significado que tiene el proceso de reforma"¡ cuál es el valor de los recuerdos, 
para los que entonces éramos profeso1·es; estudiontes de esa época; y, por último, 
cómo podemos transmitir este pasado a la juventud universitaria de hoy, que vive 
atrapada, sin comprender -porque todo le es tergiversado y ocultado- los valores 
de la poli'tica; la importancia de la pard.c!pac16n comprometida; las posibilidades 
que entrega el currículum flexible como instrumento para una formación totaliza­
dora y verdaderamente culta de el!os m..ismos. 

Para nosotros, los que éramos profesores de la Universidad, nuestros recuerdos 
comienzan precisamente aqu!, entre estas paredes, cuando en una mañana de agos 
to nos reunimos para elegir una lista de nomh¡-es de académicos que pudieran as_y 
mirla conducc16n del proceso de democratizaci6:-:: é.el poder en la Universidad Ca 
t61ica de Chile. 

Contábamos con ¡os estudiantes que, lealmente, que...-fan una solución a sus pla_n 
teamientos pqr una participaci6n comprometida, teníamos la presen<:ia permane_=l 
te del Cardenal, quien, como padre comprensivo, escuchaba, entendía, proponía 
y convocaba • 

Por otra parte, más allá de las puertas de la Universidad: había un g?bierno que 
creía en la juventud, como fue~~za creadora y part!c!.pante. Fundado ese gobier­
no en la democracia y en la plena libertad, permitió que el proceso se desarrolla 
ra sin abusar de la fuerza o de alguna indebida presl6n. Restablecidas las acti­
vidades académicas, la Comunidad Universitaria fue convocada a un debate am­
plio y profundo 1 democrático y par-icipativo 1 en el cual determinamos las bases 
1octrinarias en que se debiera fundar la Universidad renovada. 

Nuestros horizontes eran los acuerdos de Buga, cuando el Consejo Episcopal La­
tinoamericano ratificó el compromiso de la Iglesia con la liberación de los pue­
blos y el compromiso de las universidades cat6Ucas para institucionalizar nue- ......_ 
vas formas de organicidad entre el saber teológico y el humano. 

Quien meditaba profundamente sobre estas materias, y que hab{a sido ce-redactor 
de los acuerdos de Buga y que nos trasmitía sus principios y valores, que utilizá 
bamos en la elaboración del proyecto universitario, era el Padre Hernán Larra!n 
Acuña, de la Compafi!a de Jesús. 
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Recordándolo a él, mi mejor amigo, quiero evocar a todos los que entonces trabaj_~ 
ron en la gestación de una Universidad Cat61ica. Tan católica que, en sus estatg_ 
tos, íue capaz de expreser lo t:iguiente: "artículo 2. La Universidad Católica de 
Chi!e integra y expresa oficialmente el aporte iluminador de la fe cat6lica para la 
b~squeda de una visi6n de totalidad en el conocimiento humano "o En otro art{culo 
d!ce: "Co:responde espec1almente a la Universidad Cat61ica institucionalizar el 
di~logo entre la fe y el conocimiento de origen natu:al : respetando la plural convi 
ve:ncia de ideas, ideclcgi"é>s y creencias reJ.igiosas dento de ella y en el pa{s ". 

Las primeras conclu::;~:.:ne~ del debate nos llevaron muy pronto a establecer los ob 
jetivos básico5 de ia po lú:!cü un!ven,;itC:liv: 

1 .- El anhelo ain l{mites de vivir en democracia o 

2.- El afán por establecer un compromiso entre la Universidad y e u pueblo, por 
cierto que ccn un pueblo libre para decidir su historia, capaz de elegir a sus 
autoridades y tesolver pac{ficamente sus conflictos. 

3 o- La convicci6n que la Universidad puede solamente cumplir su cometido, en 
un régimen de plenn libertad; libertad pa:a m·garJzarse a z{ misma, o auton2. 
mi"a universiteria; libertad para investigar, e.-teefi~r y comunica!"se; libertad 
de los profescres para darse sus autoridades y para ejercer la docenc ia; li­
bertad para expre~ar sus ideas, discutir y orgat"J.z~rse a través de organismos 
representativos y jemás, bajo ningún pretexto, somet!dos a una ideología ofi­
cial ni obsecuente al poder superior. 

En breve, aspirábamos, igui3l que hoy, a que Chile contara con Universidades li­
brea y demoor6tic~s, re~I;oncables de promover la cultwa como fuente de vida y 
H.oeraci6n del pueblo, del rr.isrr.o pueblo que hoy sufre hambre y pernecucién. 

Ese fue nuestro proyecto en el cual pusimos toda nuestra Voluntad. Mucho fue 
lo que avanzamot: por ese camino " Avance que a toe ojos de los que hoy deten­
tan el poder y usan los medios de d1fu.J :t6n, les hace juzgar el proceso de Refor­
mn de las universidades chllenan d l.ci.... r~do que 6ctag, entre los af\os 67 y 73, ha 
b(an sido prácticamente d~~truidas y su quehacer politizado y rebajado de cali­
dad. La verdad, sin embargo, es otra. La Universidad gozó de plena autonom!a: 
jamá3lo~ gobb3rnos de le época, de lor. Presidentes Frei y Allende, intervinieron 
e:1l·":>G .:.mmto~ inte::-no.o. No hubo entonces Univers!dad vigilada, ni sus rectores 
ft: i>:<.m dt:!eg<td~ pel J:"iOcar político; la Reforma asegu:6 la m~s amplia libertad de 
¡:e n!;arr~er.to; di.:.:cu::.llon y trabajo, dentro de la Untve;nidad. Ningún profesor fue 
removido por &u filiadón polrtica, ni hubo discrimir.ación ideológica antre ellos. 
Tanto es as!, que muchos c:cadémicos de la Universidad, que durante esa época 
ejercieron con entera libertad SU!:> funcione3 de 1nve::.-t1gaci6n y ensef'ianza y que 
siempre fueron duros crfticos de la Rectorih, ~IJ::1 hoy personeros importantes al 
s e rolicio de la Junta Militar. 
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Otra ha sido, lamentablemente: la suerte de los profesores que entonces convivie­
ron con aquéllos, pero que hoy, por razones política e ideológicas han sido mar<;tl 
nados de la Universidad o han corrJdo un destino más dramático y doloroso. 

Ahora bien, qué significado tuvo, y qué valor tiene hoy la experiencia de la Refor­
ma, para los estudiantes de la época, que hoy son hombres formados y viven el 
tiempo más pleno de la vide. N!nguno de ellos podrá negar, si tiene clara su me.u 
te y limpia su conciencia, que la Refo~·ma permlti6 el más amplio desafrollo del m.Q. 
vimiento estudiant!l. Dentt'O de la Univer~idad convivieron, y sus derechos fueron 
plenamente garantlzéldvn, grE:mialistas, nacionales ,democratacristianos y corrientes 
representativas de los m6s variados grupos de izquierda. 

Dirigentes estudiantiles de la época, que a su manera s~nt!'ar.se gremialistas y no 
po!(ti<:=os, forman parte hoy del mundo político, académico y económico o~icial. Se 
formaron en la Universidad de la Reforma y pudieron inspirarse en sus maestros r 

que ejercíon libremente la c6tedra y la política. Lo6 dirigentes estudiantiles que 
impulsaron la Reforma y que a su manera se sentían universitarios y políticos, in­
tegran hoy la masa de chilenog excluido!> del quehacer público, marginados del mun 
do académico y muchas veces 9ersegu!dcs pcr sus convicciones e ideales • 

Sin embargo, esos perseguidos de hoy son los m1a:nos alumnos que encendieron la 
mecha para provocar la Reforma; !al vez porque eren rr.ás jóvenes, quizás por sus 
compromisos cargados de genero~idad y, también, ¡:¡orque poseían la audacia de la 
hora y la lucidez para hacerse responsables 1 dieren el primer paso y abrieron las 
primeras compuertas. Qui€n pudiera creer que eses at:rtbutos, esas accione:; se­
rían los motivos para la marginac16n y el estigma. 

Ellos hablaban de democ::atiz~r el poder en la Univers idad y de la necesidad de ha 
cer ciencia en los claustro!i. Pensaban que ya n~ e:-a suficiente for:narse como pr.Q 
fes tonales 1 st no pose(an conciencie de s us debere3 con el pueblo y sentían que 
habra llegado la hora de tlbrir las un~verr;:C.aces al p:afs. Fueron los estudiantes lor: 
que primero en Valparaíso , luego en S~::!tiai]Ot ~ trav~s de todas las facultades, es­
cuelas e institutos irrumpieron un día y conm~vieron al país • 

Después vino el tiempo luminoso en que los alumnos podían pertenecer, con inte­
gridad y sin ocultamientos 1 a cualquie_r partido pol!'tico y participar sin restriccio­
nes en actividades artísticas 1 religiosas y culturales. Se podían agrupar en sus 
centros de alumno:; y elegían a sus dirigentes, sin que nadie interviniese en su vi 
da estudiantil. Concurrían a los Consejos donde eran escuchados y participaban 
de las decisiones. Tenían mucho que decir y también, mucho que aprender. 

El producto humano -si así lo pudiésemos definir- de esos af'ios, ha mostrado y 
demostrado el valor y n!.vel de su formación. 

¿Qul~n pudiera negar el alto grado de desarrvllo en la formaci6n global? ¿Quién 
negarla la cantidad y la calidad d~l conocimiento científico en sus respectivas 
disciplinas? ¿Quién r.o queda sorprendido ante la capacidad para expresar y con 
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vencer acerca de sus ideas; acerca de la lucidez paraconducir el desarrollo de cus 
pr~pós.!toa políticos y económicos? Quién pudiera, digol' negar esos valores a mu 
chos de esos estudiantes de la d~cadu del 60 y ai'\os posteriores, que hoy se ency 
entran ubicados entre las m~e altas jerarqu!us del equipo que nos gobierna. Nos 
bc~ta recordar algunos nombre, tal vez les de Jaime Guzmán, Migue; Kast, Hernán 
Lan·oín, Ernesto lllcnes 1 Alberto Hardensen, etc. Todos ellos 1 miembros del Cons~ 
jo Sl!perlor de la UrJversidadl para deje:- constancia de la validez de lo que estoy 
expresando. Pero también debiéramos recordar otros muchos nombres, que prefie­
ro guardar en silenci(.) y quo hoy on la som!:>ra, a sobresaltos y muchas veces cort 
justificado temor, desde el eyJlicc o desde algún centro de reflexión ir.telectual, 
demuestran hoy ls calided y !a trascendencia cultural que t uvo la formación de la 
.1 uventud en el tiempo de la Refotma • 

Pieruo, y tal vez conmigo todoá les estudiantes de esa generación - los que compar 
tleron con nosotros esa torea y los que fueron nuestros adversario:;- que son sim­
ples calu~rm:as los denuestos y diatribas que se lanzan desde El V;ercurlo y otros 
medios de publicidad, sobre la inmensa obra realizada por nos otro~ 1 en el plano de 
la educac16n y· de la cultura. 

Es pmpio de la ceguera de algunos hombres, no reconocer el legado del pasado, 
per9 es ..,implemente exprestón de pequei":.ez espir!t1.1é'!l atacar la he:encia qee no 
se ha sabido ni podido administrar. Nosotros jamá::; renegamos del pasado de la 
Uni•1ersidad que recibimos 1 au! como jam~s negamo~ nuestras dificultades y tro­
piezo3 y, cuando a3! ocurrió, reconocimos que viv!aiU~s r:tomentos e n que la con­
vivencia democrática se hocí(i cada ve z m~s difícil. 

Hace algún tiempo contestando a El Mercurio sus reiterados ataques a la Refcrma 
Universitaria, escribí a eete renpecto al Director -el q ue por cierto no publicó mis 
palabras- lo siguiente: "Es evidente que la Refot!'.1a tajo consigo problemas dif!ci 
les y que la situación del pa!a durante esos años de dura lucha repercutió aGim!~­
mo en los clauotros. 1'uvimo:.: c;:ue dir!gir 13 Inst1tuc16:1 en medio de u:1a sociedad 
cargada de conflictos, A ratos la conv ivencia universitaria se volvió áspera y en 
tonces el argumen-to razonado fue 3ust~tu!do pcr la consigna apasionada. En esos 
momentos, hubo que optar entre lau propias convicciones democr~ticas y la tenta­
ción de recurrir y propagar el empleo de la fuerza". · 11 Yo fui consciente de los rie§.. 
gos de mi opción personal: como Rector, como cristiano y como hombre comprorñey 
do con la democracia 1 era mi deber luchar por el orden de ia Universidad sin alterar 
su esenc::a, z:in recurrir a las medidas de fuerza y sin coartar la libertad de cada 
unv, e:n que =:e fu¡,~ e la libertad de todos. La tragedia que ha vivido y que vive es 
te paf~ rae C•)nfirzoa hoy en la opción de entonces, pues aqu! se ha pretendido con§_ 
truir un país baj:> el imperio de la fuerza, y separando a les chilenos 1 violentando 
su conciencia y su liúe¡-tad de expresión, y jamás como ahora el orden social alean 
zado ha sido más frt1g:!.l, méis artificial y menos humano "• -

"Pienso que a Chile le esperan años difici!es • Pienso que cada día son más lo 
que comparten e~ta dolorosa convicción, No se siembra el odio impuneme nte, ni 
se cu!.tiva la fuerz3 sin que ella crezca como una maleza en los resquicios de la 
soc!~dad ;: 
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Pero veamos, finalmente, qué significa toda esta dramática experiencia para la ju­
,.,.entud de hoy. Para aquellos que entonces eran niños pequeños llevados de la 11}2 

n.o de sus padres a la escuela básica. Pero que son los mismos que están aqu{ e_~ 
ta tarde y qua ·asisten regularmente a la Universidad. A esa Universidad ordena­
da y autoritaria; a esa Universidad que presiona para que todo el tiempo -el útil y 
el de~tinado al ocio y al descanso- sea e~teramente consumido, en pruebas conti­
nuadas y exigentes4' en calendarios rtg~osos y apretados de clases, en permanente 
y obligada lectura individual que c1:>ntr!buye al ah3la:niento y a la soledad; sin de­
jar un tiempo para la recreación! para el intercambio de ideas, para los foros y deb_e 
tes, para aprehender y cendr el ..;rte y otras disciplinas del quehacer humano. 

Aquéllos y ustedes que pertenecen a esta Universidad, que les niega la participae 
ci6n en las decisiones y les niega la palabra para expresar sus ar.helos, viven una 
pelig!'osa etap~ de su formsci6n. Tan peligrosa que ha sido aclarada y denunciada 
por quien tiene parte de responsabilidad en este proceso, pero (Jue a su vez el pa­
sado lejano se le ·hace presente en s u memoria y lo obliga a decir, "actualmente la 
participación del movimiento eetud!antil es débil y en muchos casos ni existe, ya 
que hay autoridades que consideran .;ue no es necesaria y les acol':loda prescindir 
de ella. No les provoca muchas inquietudes y es as( como va desapareciendo el 
movimiento estudiantil". Actuarmente "la formación es profe~ional!zante, tremend-ª. 
mente racionalista, impersonal, tiende a lo memori:lL.s!a y hay una deformación de 
t(tu!os profes!onales ••. Hernéin Larraín~ autor de est¿)s palabras, reconoci6 que en 
la Reforma de 1967 hubo un impulso por parte de los e:;tu~antes que degener6 -se­
gún él- siguiendo el camino del pa[s en ese entonces. 

Lo que muchos pensamof: que está ocurriendo en Chae, cuyas consecuencias avi­
zora Hern~n Larraín, significan la posibilid~d de que la juventud universitaria de 
hoy exprese en los años venideroa, toda ia pasividad intelectual que las autorida­
des de hoy pretenden inculcar en la mente de Chlle, para hacer más duradero el pr_Q 
yecto c ultural, político y econ6mico. 

Sin embargo, por algo estamos hoy de f!es t a y celebramos un pasado que no agoni 
za. Sus mensajes y ons!gnas nc se han í:ltrado en el alma del pueblo y en el 
p!ritu de la juventud. 

Es cierto que en la Universidad hay silencio, que los ojos están cerrados y que el 
oído parece no escuchar. Sin embargo, al interior hay vida y fuera de los clautros, 
en lugares como éste, en la Parroquia Urúversitaria, hay cientos de j6venes 1 que 
fundidos e inspirados en la palabra del Evangelio, van tras el Padre Percival Cow­
ley 1 quiEn, cerno maestro 1 mantiene vivo lo que otros quieren matar. 

La Academia de Humanismo Cristiano, como muchas otras organizaciones y cent10 s 
de reflexi6n, mantiene abiertas las puertas al pensamiento y a la palabra. 

Aqu{ y allá hablamos; abtimos nuestros ojos y escuchamos la palabra y el canto. 

Palabra y canto que nos inspira y nos mueve al cpt1m1smo, a la fe y a la esperan­
za . 


